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YA NO ESPERES EL TIEMPO PARA CAMBIAR, SINO ERES TÚ MISMO EL TIEMPO PARA HACER EL
CAMBIO.

[20120317-2] Amados míos, que os te encuentras reunidos en este atardecer unificándote de espíritu
a espíritu, con la verdad única y verdadera que es tu propia existencia como el Hijo Unigénito,
como el poder del Padre Dios, como el Todopoderoso. Espíritus encarnados y desencarnados, que
apartaste este tiempo en este momento, para descubrir que no estás solo y que eres el Dios
Todopoderoso para hacer esta bendita humanidad. El gusto es verles reunidos como una sola
hermandad, como una sola presencia que es en lo más interno, el Yo Interno, el Hijo Unigénito, al
que el Padre ha hecho a imagen y semejanza y no hay nada de diferencia, ni raza, ni color, ni credo.
Sabéis, Pueblo amado, que hoy hablas por hablar, pero no haces nada por avanzar, por caminar y
por demostrar con hechos esta verdad que es tuya y que nadie os quitará a nadie, porque mi Padre
es único y verdadero.
Me siento muy dichoso al verles juntos como hermanos, y que no sea la primera y última vez que
haya esta multitud de cuerpecitos y aun más en espíritu, no hay lugar para que nadie esté aquí, sino
el mundo, el espacio, el cosmos es con todos vosotros. Mirad, queridos hermanos, el aire que
respiras eres tú mismo, sabéis el sol que irradia eres tú mismo, la luz que te ilumina por la voluntad
de mi Padre eres tú mismo. ¿Sabéis, verdad? sabéis que todo lo que hay en este mundo terrenal es
parte de ti. No te confundas, ni limites tu propio poder, tu propia verdad, tu existencia, porque aun
hay más de lo que hoy todavía estás descubriendo, si pusieras un tiempo para ti, para el Yo Espíritu,
sí, hablo a ti Yo Espíritu, porque no vengo a que me escuches con tus oídos materiales, sino vengo a
que despiertes y escuches tu verdad, lo que soy eres vosotros ¿lo sabéis? Y de donde Yo irradio como
irradiación divina de mí Padre, como presencia divina de mi Padre, vosotros también eres lo que
hoy vienes a descubrir en lo más interno.
Soy el mismo de siempre entre vosotros, hoy ocupando un instrumento a través para vosotros, pero
si me dieras posada en lo más interno del Yo Corazón que eres vos mismo, siempre estaríamos
juntos, no habría ni un momento que nos separara, no hubiera ningún obstáculo que nos retirara y
nos alejara, no. Todo eres vosotros, primero eres tú, TIENES QUE SER EL SER, PARA HACER, tienes
que ser amor para dar amor, tienes que ser paz para demostrarla delante de vosotros. El campo que
siempre te he hablado que debes de limpiar es al Yo Espíritu, no al campo material. Yo estoy
siempre en este punto, porque aquí me conociste con un nombre y un cuerpo, y hoy porque Yo ya
no estoy, mira cómo se han convertido, hermano. A vosotros os me dirijo con el poder que mi
Padre me ha dado y porque Yo soy en ti, hermano, porque te conozco y sé que eres muy libre para
estar donde estás, como siempre te he dicho, Yo no soy ningún juzgador para juzgarte, pero si
conozco al ser juzgador que eres tú mismo, no te vengas a engañar porque vienes a calentar un
instrumento donde postras tu cuerpo y creéis estar conmigo. Pero, para estar conmigo tienes que ser
el todopoderoso, tienes que ser limpio, digno y tienes que demostrar con hechos la voluntad de mi
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Padre a través del Yo Espíritu e irradiar a través de tu instrumento que es la Madre Tierra a través de
tu cuerpo.
Hermanos, bendito eres en el nombre de mi Padre. Desearas que Yo estuviera entre vosotros como
irradiación de mi Padre, pero si supieras que Yo aun no teniendo un cuerpo estoy alimentándome
más y más para vosotros, y traerte a lo más interno de Yo Espíritu, y recordarte que es el tiempo del
cambio verdadero, es el tiempo de apretar bien las sandalias y caminar el camino, el Yo Camino que
eres vos mismo en lo más interno. ¿Por qué pedís por pedir? si lo eres todo, si eres a imagen y
semejanza de mi Padre, nada más pule el tesoro que eres y sácale brillo al Espíritu encarnado para
hacer la voluntad a través del amor y demostrar que hay un Dios Todopoderoso en este mundo
terrenal que es el Gran Yo Soy, el Gran Yo Soy que por nombre os lo conocéis como Jehová,
vuestro Padre, Él Eres Tú si aun no lo sabías, porque la palabra lo dice todo, y a través de tus
hechos, más aun lo das para alimentar al que tiene hambre, para ayudar a cada uno de vosotros
como a ti mismo.
Una vez más ocupo este instrumento para estar entre vosotros, pero no porque me lo pediste, sino
por voluntad de mi Padre, para que creas en ti como Espíritu y desarrolles que Soy en ti y en todo
lugar donde te encuentres. Sabéis muy bien que aquél que pide os se le dará y aquél que os toque la
puerta os será abierta para siempre. No te quedes estancado, no te quiero ver ya donde siempre te
he encontrado, sino vengo a decirte, SEAN UNO A LA VEZ, porque UNO ES MI PADRE ENTRE
VOSOTROS, el amor que vengo a recordarte no es el amor que anhelas por fuera de vosotros, sino
el amor que vengo a decir que eres es el que mi Padre ha dado por herencia a cada uno de vosotros,
te ha heredado porque te ha formado como a Sí Mismo. ¿Y qué esperáis, hermano, para ayudar a tu
hermano? ¿Para levantar al caído? Para convertirlo como lo que eres vosotros, como el
todopoderoso, esa es la Divina Voluntad del Padre, convertir-se en el Todopoderoso y ser una sola
luz como lo es mi Padre entre vosotros.
No es la distancia que cuenta en este tiempo, sino es lo que hoy vienes a demostrar como la
unificación verdadera, como la unión verdadera, como el Todopoderoso que vienes a irradiar a
cada uno de vosotros y ser el amor verdadero, para que el día de hoy, lo que hoy pidas te
conviertas y lo que hoy deseas ser lo seas, porque eso es lo que mi Padre te ha dado a vosotros
como Hijo.
No practiquen el poder a su propia conveniencia, hermanos, déjate llevar por la voluntad del Padre
y conviértete en el Padre y en el Hijo y en el Espíritu Santo, ¿Sabéis de éstas palabras, verdad?
¿Sabéis a quién ha dado mi Padre todo? Y como hoy sabéis que estás lejos, lejos de un punto a otro,
pero si supieras que siempre estás donde quieres estar, porque eres el poder, eres la energía, eres el
Dios Todopoderoso para llevar lo que mi Padre, a través de vosotros, es su imagen, su cuerpo y
también como el pan sin levadura, como el agua de vida, como el ungüento santo, como la
medicina que cura toda enfermedad. ¿Sabéis hermano, sabéis de la palabra enfermedad en tu
mundo? ¿Y qué deseas para ti? Pero si supieras que todo es una Ley de Atracción. Cuando os te dije
en aquellos tiempos, lo que hoy siembras mañana os vas a cosechar, es lo que estás viviendo en este
mundo y lo que estás viendo a través de tus ojos materiales, pero si supieras en este instante, si te
arrepintieras de tus pecados, si te entregaras como lo que eres en espíritu y en verdad, nada de esto
tocaría al Ser Superior, porque todo lo que irradia mi Padre nada será contra él. Yo no Soy uno más
en la Ley de mi Padre, sino Soy el que Soy, el Gran Yo Soy a través de mi Padre. Si tuvieras el tiempo
para escucharte, para amarte y descubrirte, si desearas cambiar tu trayectoria, si quisieras convertirte
en el cambio verdadero y salir adelante con el esfuerzo del espíritu, demostrarías a toda la
Humanidad quién eres y qué deseas por hacer.
Queridos hermanos y hermanas, ¿A qué has venido al redil? ¿Nada más a verte por fuera? ¿O vienes
a verte en lo interno? Criticas a tu hermano a través del cuerpo, pero si supieras que criticas al Yo
Espíritu en lo más interno de ti mismo, sabéis que eso es daño que haces al Yo Espíritu, al Yo Espíritu
que te hablo siempre, es a ti mismo, hermano, porque no hay un Dios fuera de vosotros, el Dios que
irradia en vosotros siempre está por los siglos de los siglos y nunca ha abandonado a vosotros.



YA NO ESPERES EL TIEMPO PARA CAMBIAR, SINO ERES TÚ MISMO EL TIEMPO PARA HACER EL CAMBIO.

Página 3 de 7

El deseo que traigo en este atardecer es que te levantes en espíritu y en verdad, y te conozcas cómo
has sido formado a la voluntad de mi Padre, y cuando os te conozcas conocerás a mi Padre, porque
en aquellos tiempos, recuerda que os dije, nadie llega al Padre sino a través del Hijo. ¿Qué esperas,
hermano? ¿A qué Dios le pides? ¿A qué Dios esperas? ¿A qué Dios buscas? No te engañes porque
hablas del espíritu nada más, si antes no contándote a ti, recuérdate, ámate y supérate sobre el
camino que eres, sobre el Todopoderoso que eres. Sabéis, queridos hermanos, que en aquellos
tiempos cuando os tuve un cuerpo entre vosotros, Yo deseaba que esto, en estos tiempos se
demostrara y con hechos, pero, ¿quién de vosotros lo hay para hacerlo? Usas el poder a tu propia
conveniencia, pero no usas el poder a la Ley de mi Padre que es digna y verdadera delante de
vosotros, de esta Ley que te hablo, no es que hoy vas a decir sí y mañana no, porque serías un
Anticristo en ti mismo y adelante de tu Pueblo. De la palabra Anticristo que hablé en aquellos
tiempos, hoy lo veis porque queréis que otro quite tu peso que tú has hecho a través de tus
encarnaciones y te estás convirtiendo en aquello, sin saber que nadie puede quitar a nadie lo que
hoy ha formado y lo que vas a seguir formando.
No te confundas, hoy es el tiempo que debes ser un ser nuevo a través del arrepentimiento, a través
del perdón, pero para ser perdonado tienes que ser el perdón a ti mismo, para ser perdonado
delante de mi Padre. Porque mi Padre te conoce, sabe muy bien de ti y sabe qué pasos das en este
mundo terrenal y Él te sigue amando, como Yo, tu hermano, siempre te he amado por los siglos de
los siglos, porque Soy a través de Él, y a través de vosotros lo es también mi Padre. ¿Y hoy qué
buscas, querido hermano? ¿A quién te arrodillas? ¿A mi Padre? No lo creo, ni lo he visto, pero a ti
mismo sí, porque no sabéis a quién pedirle y buscas solución por fuera y tiempo te vas a pasar y
nunca vas hallar lo que buscas.
Mirad a tu hermano, ¿qué hizo para no estar en este mundo? Eso es un ejemplo para vosotros y ese
fue el camino que eligió él para no existir en este mundo y lo acaba de hacer por una y otra razón,
él nada más lo llevó en él mismo, pero vosotros, queridos hermanos, no elijas en ese camino, ni
tampoco te conviertas en él, porque allí no acaba la vida, la Vida es el Espíritu y como Vida nunca
mueres, eres eterno, eres eterno y digno adelante de mi Padre.
Aunque en este mundo te comportas mal, mi Padre te sigue amando, porque Él es el amor
verdadero, y como amor ama a todo por igual y para Él no hay nada de diferencia y para vosotros
sí, sí, porque uno alaban a otros y otros alaban al tercero, sin saber que nadie puede alabar a nadie,
sino a sí mismo como el Todopoderoso. Vengo a hablar de ti, querido hermano, vengo a recordar
tu identidad verdadera como una sola unificación en la Ley de mi Padre, vengo a recordar también
esta verdad que es digna y verdadera, que amarás a tu hermano como a ti mismo y cuando lo hagas
serás el amor universal, el amor cósmico, el alfa y el omega, el que todo lo ve y lo siente, porque de
esto estás formado.
De esto que Yo vengo a recordarte en este atardecer que estás reunido de espíritu a espíritu, sí, de
espíritu a espíritu vengo a vosotros como hermano, para que te analices y te descubras dónde está el
Yo Poder, dónde se encuentra el Padre Todopoderoso y dónde está el Cristo Amor. ¿Quién es el
Cristo Amor, querido hermano? El que viste hace dos mil años, fue el que hoy vienes a descubrir que
está siempre y para siempre. Porque cuando el Cristo Amor llegó al templo material que lo tenían
hecho una podredumbre sobre el materialismo, él, amorosamente os dijo, a semejanza de los que
hoy estás reunidos, limpien y purifiquen el templo del Padre Dios, pero él no hablo en aquél tiempo
de un templo material como el que hoy posees vosotros, sino habló del Yo Espíritu, del templo
verdadero que es el Yo Espíritu, el hogar verdadero que existe en esta bendita Madre Tierra. Y
cuando le dijo a tu hermano, en ese mismo momento, tu hermano le dijo ¿por qué hacía eso? Y él
dijo: Recoged ese centenario y mirad y di de quién es, y tu hermano respondió, del Cesar, y mi
Cristo Amor, el Todopoderoso que es entre vosotros, dijo estas palabras: Dale al Cesar lo del Cesar y
lo del Todopoderoso al Todopoderoso. Así a vosotros vengo a recordarles hermanos, para que YA
NO ESPERES EL TIEMPO PARA CAMBIAR, SINO ERES TÚ MISMO EL TIEMPO PARA HACER EL
CAMBIO Y TE CONVIERTAS EN EL HIJO UNIGÉNITO QUE MI PADRE HA HEREDADO A VOSOTROS.
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La mies es mucha, los odres muy pequeños, pero para esto no hay límite, pero Yo te siento, te
conozco y te veo y no te confundas, no seas un espíritu espiritualista, sino espiritualízate sano y puro
en el nombre de mi Padre. No invoques a nadie fuera de vosotros, sino conviértete en el
Todopoderoso como hijo unigénito de mi Padre, así vengo Yo a recordarte una vez más, porque así
fue en aquellos tiempos cuando estuve entre vosotros. Cuando te dirigías a mí, Yo antes que pusieras
un paso en mi templo hogar material, Yo ya sabía que venías y de esta forma te digo, así lo veo a
vosotros, a cada uno de vosotros, sé por qué estás aquí y te dejo la libertad porque eres libre a
través del libre albedrío, a través de la voluntad de mi Padre, pero, es el tiempo del cambio, es el
tiempo del arrepentimiento, y para eso, en estos momentos, Yo, tu hermano, el que deseaste que
estuviera en esta reunión, pero una vez más te digo, hermano, para que no haya confusión, no viene
porque pediste que Yo esté, sino vine porque Yo estoy siempre aquí, siempre he estado, porque mi
Padre me ha dado el libre albedrio de estar entre vosotros en espíritu y en verdad y lo estaré por los
siglos de los siglos, hermanos.
El amor que vienes a buscar no lo busques por fuera, el reino que deseas vivir no lo busques por
fuera, el paraíso prometido de mi Padre tampoco lo busques por fuera, conviértete en este
momento en todo lo hermoso de mi Padre y verás que en lo más interno de tú espíritu allí está todo
lo que pides. Eres tú, toda la esencia maravillosa de mi Padre, la presencia maravillosa de mi Padre,
no hay una más allá antes de mi Padre, ni uno más acá después de mi Padre, todos son una sola
Hermandad, hermano, la diferencia que hay no ha sido voluntad de mi Padre, sino ha sido creación
de vosotros.
No sigas siendo el mismo de siempre, desde el día que ocupaste un cuerpo y te desarrollaste en esta
Madre Tierra con un poder que mi Padre Dios no está de acuerdo cómo caminas, no, hermano, ya
no sigas haciendo más grande la enfermedad, ya no sigas destruyéndote a ti mismo, ya no sigas
sufriendo más a través de tu cuerpo, porque todo aquel que semeja el cuerpo así es el espíritu, es el
espíritu que en estos momentos en el nombre de mi Padre vas a sanar, vas a convertirte en este
ungüento santo, en esta medicina santa para que tu cuerpo lo semeje y seas digno a través de la fe
que eres, sí, todo es voluntad de mi Padre en su ley. Hablo de esta manera para que no confundas
con lo que pasa en este mundo, en las naciones, en cada punto de esta Madre Tierra. En su Ley
Divina, todo es voluntad de mi Padre, fuera de la Ley Divina todo es creación del espíritu que forma
su propio mundo a su imagen y semejanza.
Una vez más, a través de este instrumento, bendito eres en el nombre de mi Padre y dichoso me
siento al verles reunidos como hermanos y los deseos que deseabas vos mismo lo acabas de dar
antes de ser en este atardecer. Sigan unidos como hermanos, convertirte en UNO SOLO es lo más
hermoso de mi Padre, reconocer la Ley Divina es lo más digno de mi Padre, convertirte en el Dios
Todopoderoso es lo más bello que existe a través del hijo. Una vez más por voluntad de mi Padre
estoy entre vosotros, soy el mismo de siempre, a como me llaméis así estoy entre vosotros, pero
llámame con la dignidad verdadera del espíritu, pronúnciame a través de ti y demuestra con hecho
lo que hoy debes de hacer.
Hermano Felipe, os digo, si el pueblo estuviera preparado como siempre deseo que sea la
preparación, en estos momentos le dieras a tu hermano del pan verdadero, del pan digno, el que no
tiene levadura, pero hoy es el día que escogiste y estás aquí. Yo veo que hicieron lo posible para que
tus hermanos espíritus encarnados que vienen de un punto a este punto, vieran hermoso por fuera
todo, pero dime ¿Cómo los ven en estos momentos a vosotros? De eso no deseo que el Pueblo siga
esa práctica, sino deseo que superen, se liberen en espíritu y en verdad, sean el Dios Todopoderoso,
el Cristo Amor, el de ayer, el de hoy y el de siempre y por los siglos de los siglos, porque tienes el
poder para hacer lo material y lo lograste, así tienes el poder para salir del fango, de la oscuridad a
la luz, y deseo que lo demuestres. Porque una vez más te digo, si te unificaras, si te unieras en la Ley
de mi Padre como espíritu, como hijo, hoy tus hermanos se llevaran una sorpresa maravillosa a
través de ti, y a través de cada uno de vosotros, tú Pueblo., Pero mírate, una vez más hablo de las
tumbas, blancas por fuera y por dentro llenas de podredumbre, Yo no quiero verte más así, quiero
verte brillar, quiero ver al Yo Espíritu unido. Cuando mi Cristo dice venid a Mí, es unificación
verdadera, unión verdadera de espíritu a espíritu y no haya nada de diferencia entre vosotros, que
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sea una sola verdad, que sea un solo amor verdadero, digno de mí Padre, que sea el Padre Dios que
irradie en cada uno de vosotros.
Yo no vengo a juzgarte, sino vengo a advertirte que si sigues caminando como siempre lo has hecho,
más cosas encontrarás sobre ese camino, pero vengo a recordarte que eres el camino de mi Padre
Dios, eres la verdad y eres la vida, todo lo eres. Falta de vosotros que seas la vida, que seas la
verdad y seas el camino. ¿Quién de vosotros que están aquí, se levantan en el nombre de mi Padre y
me dice: Yo soy la verdad, el camino y la vida? Dime, dime, si conocieras de la verdad de mi Padre,
no dudarías ni de ti mismo de lo que hoy estás buscando en ti.

-Habla el Hermano Silviano: Amado Maestro, he escuchado con mucha atención tu predica de
hoy, tú más que nadie sabes que estamos en un proceso evolutivo todos, que la sabiduría infinita
tú la expresas y que nosotros vamos descubriendo nuestro camino paso a pasito, precisamente tú
eres la voz, la conducción y la manifestación divina, estamos aprendiendo de tu luz, estamos
aprendiendo a realizarnos como entes divinos, pero apenas estamos en la fase de descubrirnos
con esa potencialidad con que tu quisieras que se hiciera lo más pronto posible, y yo te digo,
Maestro amado, con humildad y respeto, paso a pasito vamos caminando y también paso a
pasito vamos comprendiendo tu enseñanza. Entonces, la vida nos da la oportunidad para
caminar con sabiduría, bajo la regencia de tu luz, permítenos que esta manifestación se lleve a
cabo siempre para irnos descubriendo cada vez más, y llegará el momento de la plena realización
nuestra. Tú lo ves desde el punto de vista espiritual y nosotros en la materia, todavía tenemos
arraigo por ella, perdón te pedimos, humildemente y con respeto, pero vamos aprendiendo de tu
sabiduría, enriquécenos cada vez más y cada vez más encontraremos en la vida la plena armonía
y la manifestación de la realización divina del amor. Muchas gracias Maestro amado.

Querido hermano, Yo, tu hermano, te conozco y sé de ti. Mira, a través de la dignidad del Padre y
de la Ley de mi Padre, el respeto al libre albedrío es a través de ti, ese eres tú el que me hablaste y
Yo como tu hermano, respeto tu libre albedrío, y os digo, TÚ ERES EL TIEMPO PARA LLEGAR AL
PADRE, tú eres el Hijo para que seas el Espíritu que hoy ocupa un cuerpo, te digo, hermano,
¿conoces de mi Padre?

-El hermano Silviano pregunta: ¿Me preguntas, perdón?
Mirad, Yo Humildad, Yo Humildad, querido hermano, Yo Amor deseo que tú crezcas y salgas del
fango donde te encuentras, sabéis del espíritu, sabéis del poder, hablas de todo lo que te rodea en
este mundo terrenal, ¿Verdad? hablas de mi Padre a través de tu cuerpo, pero dime ¿En verdad te
has descubierto como el Cristo Amor?

-Habla el hermano Silviano: Yo te dije estamos en una fase de descubrirnos, hermano mío, yo
quisiera que el comentario fuera comprendido tal y como yo quisiera que fuese. Estamos en un
proceso evolutivo todos, mi querido hermano, vamos descubriéndonos como la realidad divina y
no podemos transformarnos de la noche a la mañana, vivimos en un mundo material en el que la
materia todavía tiene predominio sobre la esencia, entonces mi súplica sería que nos
comprendiésemos y que permitieses que este descubrimiento de nosotros, se siga manifestando en
función de la sabiduría que tú nos aportas y de esa manera daremos el giro en este proceso y en
esta vida que estamos viviendo, te agradezco Maestro amado.

Querido hermano, una vez más te digo, no es la primera encarnación que ocupas y sé, y sé cómo
eres en tu vida, y hoy me estás demostrando lo que eres adelante de este Pueblo, pero Yo deseo, Yo
deseo que salgas, salgas en espíritu y en verdad a través de mi padre Dios, a través del Yo Espíritu.
Sabéis que eres hijo de mi Padre ¿verdad? que eres chispa divina de mi Padre ¿Lo sabéis? Y de donde
Yo he venido, vos también has venido, y lo que Yo Soy en espíritu, vos aun puedes ser aun más si así
lo deseas. Te digo, querido hermano, tú eres el tiempo, tú eres el tiempo para salir de donde te
encuentras. Yo en este atardecer nada más vengo como el Hermano Amor, para que ya no sigas allí
y reconozcas tu identidad verdadera, ya no materializar el espíritu, sino purificarte en la Ley Divina
de mi Padre y salir en espíritu y verdad a través del Yo Amor, a través de mi Padre. Querido
hermano, sé lo que eres por fuera en esta ley material, pero en la Ley de mi Padre, como acabo de
recordar a esta bendita Humanidad, que nadie llega a mi Padre sino a través del Hijo y os digo,
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cómo entienden ésta palabra, cómo entienden lo que ayer os di a vosotros como el pan sin
levadura, cómo entienden esta verdad digna y verdadera que es parte de vosotros.

-Habla la Hermana María Trinidad: En el acto yo te saludo, Esencia bendita, en esta alba de
gracia, veo y contemplo que eres hablando del Yo Soy el que Yo Soy. La parte divina de Dios en
cada ser integrado, en cada uno de los que se pueden comunicar en este estar o en esta bendita
alba de gracia, aquí y en todo el universo, en todos los mundos, en todos los niveles. Yo Soy la
victoria de Dios en mí, Yo Soy la fuerza activa de Dios en mí, Yo Soy la humildad precisa de Dios
en mí. Sé que yo estoy trabajando para que la parte divina, álmica, espiritual, carnal y de todo lo
que yo vengo integrada, debe de irse modificando, debe de irse humanizando, sí. Mucho
efectivamente, como mi hermano bendito es hablando ante, ante ti, mi Hermano bendito, es
sobre ese conocimiento que eres pidiendo mucho efectivamente se es impartiendo y trabajando.
Sabemos que el atraso o medio evolutivo de cada uno de mis hermanos benditos, es de acuerdo a
como nosotros queramos llevarlo, como nosotros pongamos de nuestra parte para ir cambiando
y transformándonos.
Tú como Maestro Ascendido, vienes a impartir y pedirnos que ya es el momento en que seamos
dejando todos esos arraigos terrenales, mundanos, que hemos permitido a que no podamos
conocer, ni dejar actuar directamente esa parte del Yo Soy dentro de nosotros, que en el
momento que nosotros dejemos que actúe de lleno esa potestad, entonces se va lograr un cambio
total sobre toda la humanidad. Pero también sabemos que para muchos de mis hermanos,
todavía ni es el momento ni el espacio, sabemos que venimos y hemos reencarnado por tantas y
tantas veces y que aun así venimos padeciendo tantas inquietudes e incertidumbres de la vida,
pero que de acuerdo al medio y el conocimiento que estamos llevando, poniendo de nuestra
parte, vamos a llegar a ser el medio evolutivo, el Maestro Ascendido, la Potestad infinita y poder
así integrarnos totalmente con el Padre. Es la lucha que más queremos dejando a un lado nuestro
materialismo, dejando a un lado toda egolatría e idealismo que hemos ido formando. ¿Cuándo
va a ser ese momento? Pues tú como Maestro vienes dirigiendo a los Pueblos, puesto que es el
papel el que en este momento te ha tocado, y el Pueblo es el responsable de tomar lo que
considere o lo que ya le corresponde para lograr toda esa estabilidad. Te agradezco mucho por
haberme acuchado.

El oído avizor es en todo, sabes que a mi Padre Dios nadie os se ha ocultado. Querido Pueblo,
queridos Hermanos, digo a vosotros no se detengan, que ya no sean como estatuas de este mundo
terrenal, que tienen todas las herramientas, los cinco sentidos y nada usan de ellos, os digo, Pueblo
amado, si, en verdad, desearas superar, desearas descubrirte a través de la fe, todo eres tú, de esta
esencia que vengo a recordarte hoy en este tiempo es la de siempre, la de ayer y de la de adelante,
hoy en adelante. Muchos pueden ser en cuerpo, pero pocos están donde deben estar, porque veis a
tus hermanos los allegados dirigirse a este cuerpo a través del suyo y hablar con la irradiación a
través de la voz. No se confundan, porque esta es práctica de la enseñanza divina del Padre Dios,
porque esto es lo que ha sido formado a través del Padre Dios en el Hijo, y hoy están viendo lo que
nunca han hecho, lo que nunca hoy en día deben de hacer, hoy y siempre.
Hablar por hablar es como la hoja seca, seca que cae del árbol y tu hermano viento o aire, como
desees reconocerte, la arrastra al volverlo nada, este vino de la Madre Tierra y a la Madre Tierra
vuelve, como el cuerpo que tienes, como el cuerpo que posees, tú que eres el poder lo haces mover,
tú que eres el poder lo haces dirigir para cualquier punto de esta Madre Tierra, te digo, escuchaos
bien, tú verdad. Mirad, no te confundas hablar por hablar de mí, pero si haces con hechos la Ley de
mi Padre, no estarás hablando de mí, sino estarás demostrándote a ti mismo que eres el
Todopoderoso y a través de ti eres el Cristo Amor. De este pan vengo Yo a recordarte que eres, no
vengo Yo a decirte que lo hagas, porque no soy nadie para ordenar, sino vengo a decirte que es el
tiempo que te descubras y sepas quién eres en espíritu y en verdad. Hoy en día no confundas el
amor con el desamor, y no te conviertas en desamor, hoy en día conviértete en el amor de mi
Padre, que es el que es la luz maravillosa que existe en vosotros para seguir su divina y amada
voluntad.
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Yo, me conociste como un nombre que deseaste que hablara a través de este instrumento, pero en la
Ley de mi Padre no se permite lo que hoy quisiste hacer fuera de ti, en la Ley de mi Padre no, Yo
estoy por mi Padre Dios que hoy me dijo: Tus hermanos desean que estés con el nombre que tuviste
en la Madre Tierra y hoy aquí estás y aquí estoy, hermanos. Pero si supieras que estoy en lo más
interno de vosotros como la misma irradiación de siempre, como la misma irradiación del Padre,
como el mismo amor divino. A través de este instrumento esta es la irradiación del Padre Dios, a
través de este instrumento este Soy, a través del Gran Yo Soy. Mirad lo que te digo, hermano,
primero es mi Padre antes que Yo, primero es mi Padre antes que vosotros, porque Él es el único que
siente y mira, escucha y ve a cada uno de vosotros, los encarnados y desencarnados que te
encuentras en este redil de amor.
No vayan confundidos Pueblo amado, porque de esto, hoy pediste y hoy se te dio, todo vendrá por
añadidura de lo que hoy busques en lo más interno de tú espíritu. La bendición de mi Padre os
quede entre vosotros, la irradiación divina sea entre vosotros para el superación verdadera del
espíritu y salgan adelante como el Todopoderoso.
Queridos hermanos, a través de este instrumento, Yo, tu Hermano Emilio os entre vosotros y a
través de espíritu a espíritu deseo estar siempre a través de cada uno de vosotros. Yo os no digo
hasta pronto, os no digo adiós, porque nunca me he separado de vosotros, siempre lo estoy aunque
no me veas, aunque no me sientas, juntos haríamos las cosas de mi Padre, siempre y para siempre,
os te digo para siempre Pueblo amado, para siempre.

Escriba: Daniel Placencia Chávez

************************************

Blasfemará todo aquel que altere la dulce esencia del Amor que ocultamente irradia sus ternuras entre las líneas del Libro
de Mi Enseñanza. Pecará gravemente todo aquél que quite o ponga una sola palabra desacorde con Mi instrucción de
múltiple claridad y dulzura. Si así lo hicieres, responderás en los días de los grandes juicios.

Texto sacado de “El Libro de la Verdad”

Nota: Este escrito, es copia de la grabación electrónica que se conserva en este Centro de Enseñanza. Se reparte
GRATUITAMENTE, y se autoriza su reproducción total o parcial, siempre y cuando: (1).- Sea fiel, no se altere ni mutile su
contenido, ni el sentido del mismo; (2).- Que dicha reproducción sea con fines de difusión NO LUCRATIVA (autorizando,
como máximo, a cobrar el estricto costo de dicha reproducción); (3).- Que se haga mención de su procedencia. Reservados
todos los derechos.

De la misma manera que llegó a ti esta Cátedra del Cristo Cósmico, puedes hacerla llegar a aquel o aquellos hermanos que
les interese saber de esta VERDAD QUE LIBERA, verdad que libera al hombre de su ignorancia.
Se te recomienda que vayas formando tu archivo de estos escritos, para que, en tus ratos libres, le des repaso y medites esta
enseñanza-recordatorio.


